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LA REFORMA RELIGIOSA.

ooblrla 1 a imaginación de iiiiii mujer upa- 
itinutullí., fuiiiUh'u y luiperutleliMii,

AdelilílM, y UIIIUU'lo el iiitlil l'lló yii p'i'iLH 
de, ruando yii) podía t'iiui'lIiir HiiriiioiiiiH non 
lii*ii Ion ulhlgonnein lio lo huela qun cayeran 
al fuego, oh hogueras tiiin voruoi'K eonm Iiui 
i|iio mandaba oiioomlor NubueodonnNor, 
|ioi*<ino no no quemaban y iio i' lo iiilniMO 
mudaban ilusos, Hegumrnento lino ol un 
IiomIo 6 oí luiiianto, no intervenían estos 
portentos, veri deudos ymi'ii, acreditar la mi 
ni ó o di vina do Domingo do (liizuiíni, nolivo 
la tierra.

(loando ovaba, UNOundia, aiinuiio lio oo> 
nio Jesucristo, IiunIu Io n  ololoii, La loy na 
tumi do gravitación uní vernal, lo oxonp 
toaba do oaov, y ©bu lo voía n i  actitud do 
l'óvvida ovación, ol ova rué pindonumontc, 
dundo ol singular uupeutíieulo do un éxtii»

(lomo com probación dol cargo general 
ipiu hornos bocho, respecto ele la inolloaoui 
H  Concilio Provincial, bajo ol iiHpocto cid 
la verdad religiosa, tenemos alguno© ooiuj 
reptes vovtidow por ol ObiHpo do Han Lilia] 
l'otoHÍ, en au Panegírico do Domingo d i  
(iii/iniiii, editado in tegro  en laa columnas] 
do |  Kl Tiompo."

Apelando a lo sobrenatural, (pío no oxis-
lo, tino bo confundo oon lo maravillólo,!®® aéreo y profundo, A ibón do cintro uta 
trató do liaoov comulgar íí bus oyentes oon ahogados inglOHUH, (pío no tuvieron la forJ 
ruedas do m olino, al referir las oirounstfin- *'ul,(l pucH 1,0 encontraron un
cías quo rodearon la infancia dol célobro Krtt,H ,(’M u‘V 0rt i’oAuffífti’a en mi vímitroj 
nino do Oalcruogtt, puos al llovurlo fi, bao- 'ei "ttlvó 1,1 v,,*u; patentizando uní, quo 
tizar, so notó en su fronte ‘'brillantísima .taumaturgo do Galilea, ya tenía un digno 

; estrella." No dijo  el Obispo, si era do pri- ‘'‘yai, aunque no por cierto en el lago do 
mora ó segunda magnitud; poro os de su* I 1 iberias. La Virgen, ohii V rgnn ipio pw* 
ponorso quo sería do sextu, porque así son ¡!üt’ü fastidiarlo de ostur on ol cíelo, por sus 
fus nién pequeñas quo so distinguen íí laI frecuentes visitus a la tierra, lo dio en elJ 
«implo vista, y las in(Ih íi proposito para Monasterio de lu Prima, ol fumosísimo ro- 
colocarlas en la fronte de un reoién nacido. >ario, para qno al rozarlo, so repitiese la 
No lia do babor sido do panol dorado ó pía- blasfemia do llamarla madre do Dm, 
toado, porque no le refería ol panegirista! Un personaje religioso do semejan te olu- 
á un inflo decora, como los quo suelen 1 s© ho inspirado una de sus mejores cornpo* 
venderse para las posadas en los días do 1 siciones oratorias ai teólogo consultor 
Noebo Buena; tampoco ha do haber sido!citado Concilio; lo lia servido para presen- 
corno osas ostrollitas quo a todos nos lian 1 tarlo corno un caballero cristiano, digno 
visto nuestros padres, por nuestro buen 1 deMa canonización y los honores déla íu- 
oomportamicnto en la escuela y oriol bo-1 mortalidad. Impertérrito como David coli 
gar. Pué una brillantísima, como brillan 1 truel gigante Goliat, Domingo de (Juzmíín 
los brillantes, corno r\o las hay en el cíelo, I esgrime la espada de dos tilo», v nos deja un 
como no se clasifican en ningún tratado dol ejército dé caballeros de la misma clase en 
Astronomía; osto os, como sólo puede con-1 la institución de los Kraíles Predicadores.
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A pesar de que por espada de dos filos, se 
entiende en lenguaje bíblico y apocalípti 
co. la Palabra de Dios, no se crea que nada 
tenían que ver las espadas de acero y de un 
sólo filo, en la divina misión del niBito-es- 
trellado.

El mismo Obispo de San Luis Potosí 
nos enseña cómo fue necesario apelar á la 
“espada det Estado;" cómo Inocencio IIII 
proclamó la Cruzada ó Guerra Santa; có 
mo se organizó un ejército de “cien mil 
combatientes”, para destruir partidarios 
de la heregia de los Maniqueos; y en fin, 
con qué facilidad se inataba en nombre de 
los intereses mal entendidos del verdade 
ro cristianismo. Jesucristo jamás apeló á 
la espada del Estado.

Pero nosotros vemos en Panegíricos de 
esa clase, más propios para haberse predi 
cado en la Edad Media, que en el siglo 
XIX, la intención política de alentar el 
fanatismo de los mexicanoŝ  despertando 
ese bárbaro celo religioso, pura producir 
hombres de la talla de Simón de Monfort 
y Domingo de Guzmán. Teniendo presen 
te que el Obispo de San Luis Potosí, es 
de los traidores que fueron á Miramar; 
que se ha complacido en humillar la ban 
dera nacional á los piés de León XIII; que 
es monarquista por sns cuatro costados y 
de los que estuvieron en pro de la Inter 
vención Francesa; no se extrañará que lo 
consideremos como atjsbando la ocasión 
para que los católicos empañen la espada 
del Estado. AHÍ está Leonardo Márquez, 
el pérfido asesino, de nuestros cantares po 
pulares. Allí están los herejes, francmaso 
nes, libres pensadores y protestantes. Aquí 
está Monseñor Averardí, que podrá acom 
pañar á nuestros cruzados como se acos 
tumbraba en aquellos benditos tiempos.

Pero, detengámonos. El lobo enseñará 
más las orejas. Estamos seguros de que no 
le ha de valer la sombra protectora de 
nuestros dioses políticos.

J e s ú s  Me d in a .

LA BURUOLTJPADA.

Las personas que conozcan lop escritos 
del Dr. Servando Teresa de Mier, no se han 
de haber sorprendido mucho, con la carta

f del Sr. Icazbalceta. sobre la apai i ¡ -, 
[dulenta de la titulada Virgen de r 
[pe: todo esto, sin desconocer el m V* •' 
tórico y literario del citado doeuin, a

Se han puesto en relieve los más mi, 
jy sólidos argumentos, y creemos, q(le 
las**personas de poca cultura, con tal" 

[sean de buena fé, podrán comprender ¡!., 
bien, que se trata de uno de esos milagro*' 
justamente condenado , á causa de su f 
sedad, por el Concilio Luteranense.

Por una parte se demuestra la a!;í¡. 
güedad de las dudas sobre dicha aparición- 

1 la carencia de autos originales; el silenció 
general de los escritores contemporáneos, 
principal y notablemente comprendido el 
Obispo Zumárraga; las opiniones reinantes 
sob¡e la no necesidad de más milagros, ad 
mitidos los que se refieren .en la Biblia, 
para la fundación del cristianismo; el ca 
rácter idolátrico del culto guadalnpann; y 
los ataques formales de que ha sido objeto, 
desde 1556, por eclesiásticos distinguido? 
por su ciencia y su piedad.

Por otra, se han señalado las imperfec 
ciones artísticas de una imagen, que no de 
biera tenerlas, si realmente fuera milagro 
sa, y que por fortuna, todavía están á la 
vista, como prueba providencia!, que nos 
servirá de precaución, para no mistificar 
nos y caer en el error; no obstante, y esto 
es lo que nos parece más grave, se están 
haciendo esfuerzos i audítos por perpetuar 
la superstición, y el clero, que debía guiar 
al pueblo por la senda de la verdadera re 
ligión, es el más empeñado en engañarlo, 
educándolo en la escuela tenebrosa de la 
falsa devoción.

Ei Sr. Icazbalceta ha dado un golpe te 
rrible, es verdad, pero ha dejado en pie la 
cuestión de los milagros, dejando asi una 
base y un refugio á lá credulidad de sus 
correligionarios. No podía haber obrado de 
otra manera, siendo católico; pero no deja 
de llamarnos la atonción, que hombres que 
así revelan sn ilustración y talento, olvi 
den los dictados de la razón, sobre la in 
mutabilidad de las leyes de la Naturaleza, 
fundada en la inmutabilidad del mismo 
Dios.

Ese desdén teológico respecto de mila 
gros posteriores al siglo apostólico; las res 
pectivas restricciones conciliares; la gra 
ciosa competencia de Satanás, á quien se 
le reconoce también el poder milagroso;
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son cosas que Mugieren la reflexión, de que] 
hay cierta tendencia á reivindicar ios fue-1 
ros de la inm utabilidad divina, en cuyo! 
cambio nos encentram os ahora.

Como | n  asunto perteneciente al candor 
de los pueblos, en  los siglos del oscuran 
tismo, vemos esos hechos, que á lo sumo, 
deben clasificarse en el nomero de los ad 
mirables, sorprendentes ó extraordinarios; 
pero jamás, como derogaciones de las leyes 
divinas. Esas candideces, habrán sido úti 
les en tales f  cuales casos; paro ya no son 
necesarias, n i para ser buen católico, ai 
menos como lo demestra la conducta viril 
del Obispo de Tam aulipas.

mos notado el versículo 160. que dice: “ El 
resumen de tu palabra es verdad.” Este 
versículo, comparado con el original, nos 
enseña que el primer versículo del Génesis, 
en toda la extensión de la palabra, estaría 
mejor traducido, dieie do: “ En resumen 
creó Dios los cielos y la tierra,” pues tiene 
todo el carácter de un sumario. Al menos, 
preferimos esas dos primeras palabras, en 

i vez de las tres, en el principio.
La gramática hebrea, en la parte relati- 

1 va al número de los nombres, señala la pa- 
I labra Elohim como comprendida en las re-* 
glas relativas al plu'alis majestatis ó excel- 
lentice, plural de majestad ó excelencia,

pSn cuanto á nosotros concierne, cómo qUe á pesar de su forma, no tiene masque 
modesta prueba de patriotismo, decimos I significación singular. El dual hebraico 
que no nos extrañaría que se encendiese qUe ae representa con la palabra cielos, no 
mas esa falsa devoción á -la Virgen de Gna- e3 nías que un dual aparente; y por lo mis- 
dalupe. La filosofía de la historia de con- m0j j0 más correcto sería decir, en sentido 
su no con la del cristianismo, ha tiempo j compendioso: “En resumen creó Dios el 
que nos tienen decepcionados: los hombres ¡ ciel0 y iu tierra.” Así se tendría un con- 
aman más las tinieblas que la luz, porque cepto general que en seguida se ilustra- 
su8 obras son malas. Estos males duran r{a pormenorizadamente. Todo se dice ó 
siglos; pero más tarde ó más temprano, se todo se comprende en la creación del cielo 
maldicen á los impostores y.se glorifican a y ja tierra.
los apóstoles de la verdad.  ̂ j Por la circunstancia de titularse Versión
' Gomo.mexicanos, desearíamos no tener Moderna, para estar en carácter, conforme 
más que bendiciones para esos hombres, ¿ ia índole etimológica del texto hebráico, 
que como el Obispo de San Luis, más se en vez ¿el verbo crear que se prestu á tan- 
preocupan de hacernos b bos, hablándonos tas controversias filosóficas y teológicas, se 
de las estrellitas de los recien nacidos, que podría usar la frase dar á luz, para'impri- 
de ilustrarnos con la verdad, pava hacer- m¡r un concepto más armónico con la cien- 
nos verdaderamente píos y santos. Pero es cia y la literatura. En la versión respecti- 
todo lo contrario, y hasta tentación sentí- j ya dd friego moderno se usa el verbo
mos de anatem atizarlos, como lo hacían 
algunos apóstoles, sin ser papas, ni tita  
iarse obispos.

A fines del siglo XIX todavía se cano- j 
nizan tales fraudes y se conceden indul 
gencias por las jaculatorias impías. ¿ Dón 
de está Martín Lutero? Qué falta nos ha-| 
ce un hombre siquiera que como Manuel 
Aguas extendiera su mano para arrancar 
el antifaz á los hipócritas. Gambetta tenía 
razón. He ahí nuestro enemigo: el cleri 
calismo.

J e s ú s  Me d in a .

LA  V E flS IQ N  M 0 B E 1W .  
ir.

Leyendo uno de los salmos de David, 
por cierto el más grande ó sea el 119, he-

I poetizar y tanto la palabra Dios, como la 
I palabra gielo, están en singular. Dios, 
pues, ha sido y e s  el primer poeta. La* 
creación mosáica, es un génesis, una gene 
ración, un acto de amor, una poesia.

La palabra tierra, que por cierto es muy 
parecida á la equivalente en inglés, por 
ser su madre, carece de notitas y comenta 
rios, que aunque no han sido del agrado 
de la Sociedad Bíblica Americana, parece 
que empiezan á serlo, como se ve en la 
versión que estamos considerando. Sabido 
es cuán importante se considera la cues 
tión relativa al movimiento de la ■ tierra, 
particularmente por lo que se dice de Jo 
sué y Galileo. Muchas disputas se han ori 
ginado por esto, que tal vez se habrían 
economizado, pues la palabra hebraica, da 
la idea del movimiento terrestre, y la sig 
nificación del verbo correr, que también
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tiene, sea original ó derivada, pnede alo-1 celebración del aniversario de ]a i
_ - 1 ________• _ • ___i _ J  _ 1 v L .^ V .  A. i .  ^  «  . M .  «* 1dir al movimiento de traslación, que se re- j dencia, y  á participar del c h ^ ! 1'1, 

conoce científicamente. que la Gran Logia los obsequia en ' 0
En una versión, en que se nos habla de che, en conmemoración del  Qnn eJ j 

las tinieblas como si fuesen cadáveres; en ! Hidalgo casi en los in sta n tes!
JUg
S isn io

la que Dios aparece con cobija como pobre!resolverse á la más santas de nuesfci-,1.0  ̂ ^ 
del pueblo; tal vez no se tenga á mal, con- rras. Enseñemos á nuestros hijos l., f
siderar la tierra como co rre lo n a  ó la  q u e  
corre  al rededor del sol. Pudiera en esto 
señalarse error, pero se tendría el con 
suelo, de llamársele con toda propiedad 
e r ro r  b íb lico . Buscad y hallaréis, decía 
Jesucristo. Buscamos y efectivamente ha 
llamos. Hemos visto más de un agujerito 
en todos y  ca d a  u no  de los libros de la B i 
blia, según la Versión Moderna; y por 
más que hacemos, no creemos que esto sea 
agradable á Dios y los hombres.

J e s ú s  Me d i n a .

ca serenidad del Gran Francmasón 
así desafió la ferocidad del L eón do n 
lia.

P r o f e c ía  p o l í t i c a .

Se teme la exaltación de los partidos 
se teme siempre la ♦cción del plle 

blo, y este miedo ha de hacer a] fin/qu 
sucumba toda idea republicana, y se acen 
te la monarquía absoluta, para que el pile. 
blo no tenga más que hacer, que obedecer 
en calma.—Ig n a c i o  R a m í r e z .

Si elevamos á Dios la razón 
Como al foco de eterna verdad, 
Hallaremos la inmortalidad 
Que buscamos con tezón.
Si sentimos amor á lo bello 
Es la causa y efecto á la vez,
Que enamora su solo destello 
Que arrebata sabiendo quien es.

Si nos dice la humana locura 
Que castiga á sus hijos sin fin, 
Rechacemos tan vil impostura 
Despreciemos concepto tan ruin.
Si castiga como justo Padre 
Los delitos de pobres creaturas,
Les prepara la enmienda con*que abre 
Otras puertas de vidas futuras.

Si en la ley natural encontramos 
Cuanto Dios ha querido mandar,
Y este código santo observamos,
Que le plugo en nuestra alma grabar. 
Qué otra crencia buscar pretendemos 
Que ilumine con más claridad 
Si con ésta dichosos seremos 
En el tiempo y en la eternidad.

Ra f a e l  Dí a z  Ma r t í n e z

E l  c h o c o l a t e  d e  H id a l g o .

S e re c u e rd a  á  to d o s los m iem bros del 
R ito  M ex ican o  R efo rm ad o , que el 15 de 
S e p tie m b re  p ró x im o , deben  c o n c u rr ir  á  la

PIM IENTA NEGRA

A las ocho p. m. Biblioteca chica de San 
Agustín: once personas. Pulquería de San 
Felipe y Alfaro, treinta. Unos leían y otros 
bebían, en paz. •

Juramentos de sigilo: lo mismo que los 
francmasones, los han prestado, los santos 
padres del Concilio Provincial. Sale bien 
decir, que serán cosas malas, las que van 
á hacer, por la misma regla que asegura que 
somos malos y que por esto nos cubrimos 
con el manto del secreto.

Sumisión, no es lo mismo que convic 
ción. Aunque el Sr. Icazbalceta se haya 
sometido á la autoridad de la Iglesia, esto 
no prueba que se haya convencido de la 
real aparición de la Virgen de Guadalupe.

Ha habido pedradas en Puebla por cues 
tiones electorales. Es una desgracia que 
sólo así hagan ruido las elecciones. Sin 
embargo, es mejor que haya pedradas y no I 
balazos. La paz es buena, pero no está con-1 
solidada, ni es eterna.

TIP. Literaria, Bet Je mitas 8.


